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INTRODUCCIÓN

Las obras que contiene este volumen están casi en su 
totalidad representadas en el apartado que Ziegler1 calificó 
como escritos ético-filosóficos populares. No diríamos tan
to nosotros de todas, pues, si el calificativo de popular pue
de convenir a la mayoría de ellas, creemos que un tratado de 
una envergadura como la de Sobre la virtud moral (De virtu- 
te morali) se escapa a tal encasillamiento por su propio 
contenido y por la índole de su exposición, de un carácter 
doctrinal, escueto y seco, como pocas veces ofrece el de 
Queronea.

Semejanzas mayores son las que se hallan en el grupo 
que, a nuestro ver, constituyen Sobre el refrenamiento de la 
ira (De cohibenda ira), Sobre la paz del alma (De tranquilli- 
tate animi), Sobre el amor fraterno (De fraterno amore), 
Sobre la charlatanería (De garrulitate) y Sobre el entreme
timiento (De curiositate). En estos tratados se expone la na
turaleza de algunos grandes o pequeños vicios y se dan con
sejos para su curación o bien se desarrollan doctrinas para 
vivir en paz con uno mismo o con la familia. La exposición 
en ellos es bastante sistemática, pero la posible aridez de la 
doctrina se ve aliviada por la riqueza del anecdotario inser-

! K. Z ie g l e r , Plutarchos von Chaironeia, Realencyclopadie XXI l, 
1951, col. 768 sigs.
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tado a todo lo largo de cada obra, lo que hace a muchas de 
estas obras de las más amenas de nuestro autor. Casos leve
mente diferentes son dentro de este apartado el del Sobre el 
refrenamiento de la ira y el del Sobre el amor fraterno. En 
el primero nos encontramos con el género diálogo, pero so
lamente en apariencia. Tras un primer intercambio de im
presiones entre Sila y Fundano, el diálogo se decanta en una 
larga exposición de Fundano que sólo se interrumpe con el 
fin de su teorización sobre los medios para dominar el vicio 
de la ira. En este tratado no hay una exposición previa sobre 
la índole de este vicio — que se hallaría, en cambio, en el 
perdido Perl orgés—  sino solamente el tratamiento para lo
grar su dominio. El segundo de ellos es uno de los opúscu
los morales más gratos, a nuestro ver, del filósofo de Que- 
ronea. En él se encuentran una espontaneidad, una frescura 
y veracidad que serían comparables a los rasgos que halla
mos en los consuelos que prodiga a su mujer en su Conso- 
latio ad uxorem, debidos en uno y otro caso al amor que 
prodigaba a su familia y que vemos reflejados en el primero 
en sus alusiones a su hermano Timón.

Un caso distinto es, aun cuando pueda confundir su títu
lo, el tratadito Sobre el amor a la prole. Sin duda el no estar 
completo es la causa de que nos cuente poco más que es 
mayor el amor a su progenie en el hombre que entre los 
animales, aunque se expongan hermosos ejemplos del amor 
de las bestias por sus crías. La obra parece inacabada y su 
texto se presenta muy corrompido. Por otra parte su estilo 
cuadra más que nada con el de los ejercicios retóricos, y las 
dificultades en su datación no aclaran tampoco el problema.

Las tres restantes obras que constituyen este volumen 
son todas ellas igualmente breves e incompletas. Sobre dos 
de ellas, Si el vicio puede causar infelicidad (An vitiositas 
ad infelicitatem sufficiat) y Si las pasiones del alma son
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peores que las del cuerpo (Animine an corporis qffectiones 
sint peiores), ya Wilamowitz2 formuló la teoría de que am
bas formarían parte de una sola obra mayor, siendo la pri
mera de las dos continuación de la segunda. Esta hipótesis, 
que no halló fortuna, ha sido retomada en cierta manera y 
con mayores vuelos por Adelmo Barigazzi3. Este autor su
pone que no sólo estos opúsculos sino también los tratados 
Sobre la fortuna (De fortuna), Si la virtud puede enseñarse 
(An virtus doceri possit)4 y Sobre la virtud y  el vicio (De 
virtute et vitio) — de los cuales sólo el segundo forma parte 
de este volumen— provendrían de una misma obra frag
mentada. Eí orden en que habría que leer estos fragmentos 
sería De fort, An virtus, Animine an corporis, An vitíositas 
y por último De virt. et vit. A su juicio, todos ellos revelan 
el ejercicio de la retórica como otros productos de la etapa 
de juventud de Plutarco y podría convenirles un título como 
De virtute, an docenda sit (Perl aretes, ei didaktéon). Subtí
tulos en la obra la habrían llevado a la fragmentación en 
piezas independientes en una época situable entre la publi
cación del catálogo de Lamprías (s. ni/iv d. C.) y la edición 
de Máximo Planudes (s. xm de nuestra era). El contenido 
sobre la virtud habría favorecido su difusión en el cristia
nismo. Incluso, recuerda, el número 180 del catálogo de 
Lamprías es Perl aretes, ei didaktéon he arete. En suma, no 
se trataría aquí de un tratado moral, sino de una declama

2 U. v o n  W il a m o w it z , Hermes XI (1905), 161-176 (= Kteine 
Schriften IV, págs. 208-212).

3 A. B a r ig a z z i, «Per ií ricupero di una declamazione di Plutarco su
lla virtíi», Prometheus 13 (1987), 47-71.

4 También G. S iefert, Commentationes lenenses 1896, págs. 102- 
105 (apud Helmbold, op. cit. infra, pág. 2), ha sostenido que Plutarco 
escribió el An virtus... en relación con De fortuna y que aquél no está 
mutilado sino inacabado.
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ción sobre la virtud. La exposición de esta teoría aparece 
bien fundada y resulta atractiva, ya que sirve también para 
eludir el cómodo recurso de calificar todos estos textos 
fragmentarios de apuntes sin desarrollar o de obras incom
pletas publicadas postumamente por herederos. Sin embar
go, por más atractiva que resulte tal teoría, no puede dejar 
de ser más que una suposición plausible, pero no fácilmente 
demostrable.

Los diez tratados que figuran en este volumen se en
cuentran en el Corpus Planudeum, conservado en el códi
ce Parisino E, y son respectivamente los números 55, 52, 
9, 11» 13, 46, 45, 19, 14 y 10. El orden de los tratados en 
nuestra traducción responde al de la edición estefaniana. 
La tradición manuscrita es muy amplia y solamente pre
tendemos mostrar un esbozo de ella. En su conjunto es 
una colección de casi cincuenta códices, repartidos en tres 
familias. De la primera, que representa la tradición más 
antigua, el manuscrito principal es un palimpsesto, el Lau- 
rentianus 69 (L) del s. x, muy mutilado, del cual es copia 
el Parisinus gr. 1955 (C) (s. x i - x i i ) .  La segunda familia, 
muy compleja, tiene varios grupos entre los que se en
cuentran el Marcianus gr. 249 (Y) (s. x i - x i i )  y los Mos- 
quenses SS. Synodi gr. 501 y 502 (M y N) del s. xn en el 
primero de éstos, manuscritos de los que, con diversas 
alteraciones, derivan los demás. La tercera representa la 
tradición de Planudes y en ella se encuentran el Ambrosia- 
ñus gr. 859 (a) poco anterior a 1296, el Parisinus gr. 1671 
(A) del s. xn y el Parisinus gr. 1672 (E) del xrv, poco an
terior al 1302. El propio Mosquensis gr. 501, de la familia 
segunda, parece haber sido corregido por el propio Planu
des. Con esta familia y, en concreto, con el Ambrosianus 
gr. 859 parece relacionarse e (el Matritensis 4690, antiguo 
N 60) de la Biblioteca Nacional, fechado por Gregorio de
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Andrés5 en el s. x i i i . En él se hallan algunos de los tratados 
que se traducen en este volumen, a saber, por este orden: De 
cur., Anim. an corp. ajfect., De gar,, De coh. ira, De tranq. 
an., De frat. am., De virt. mor. También en la Biblioteca de 
El Escorial se hallan el Anim. an corp. affect. (5, antes R. I. 
5) así como un excerptum del De frat. am. en el 339. Ambos 
códices son tardíos.

En cuanto a las traducciones de estas obras puede decir
se con certeza que no se ha conocido ningún esfuerzo para 
su versión directa del griego al castellano desde el s. xvi 
hasta nuestros días6. Fue Diego Gracián de Aiderete, secre
tario del emperador Carlos Y, quien en 1533 publicó los 
Apothegmas del excelentísimo Philosopho y  Orador Plutar
co Cheroneo en Alcalá de Henares, traducción de la que da 
cuenta M. Menéndez y Pelayo, advirtiendo que no había lle
gado a sus manos7. Sí conocía, en cambio, la de 1548 como 
asimismo la reedición de 1571 con adición de ocho obras 
más, a las que dedica grandes elogios. En estas versiones de

5 Catálogo de los Códices Griegos de la Biblioteca Nacional, Madrid, 
1987, págs. 249-251.

Véase C. G a r c ía  Gu a l , « D os poemas de encomio a la primera 
versión castellana de las Obras morales de Plutarco», en A. Pérez  Jimé
n e z , G . d e l  Ce r r o  Ca l d e r ó n  (eds.), Estudios sobre Plutarco. Obra y  
tradición. (Actas del I Symposion español sobre Plutarco), Málaga, 1990, 
pág. 280 y n. 5.

7 M . M e n é n d e z  y  Pe l a y o , Biblioteca de Traductores Españoles, II, 
Santander, 1952, págs. 179-180. Ficha completa de la obra de A. Pa l a u  y 

D u l c e t  en el Manual del librero hispano-americano, ofreciendo a conti
nuación el contenido, en el que figuran, tras los Apotegmas, las demás 
obras de los Moralia que aparecen en la edición de 1548. Se trata de una 
confusión del viejo librero catalán de esta primera traducción de sólo los 
Apotegmas, de 1533, con la de 1548, también impresa en Alcalá, en la que 
figuran las otras obras mencionadas, cosa que hemos podido verificar en 
la Biblioteca Nacional, donde se halla esta preciosa edición de 1533 que 
Menéndez y Pelayo no llegó a conocer.
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los Morales de Plutarco. Traduzidos de lengua Griega en 
Castellana se hallan parcialmente los tratados que se publi
can en este volumen. No sabemos bien cuál fue el criterio 
que llevó a Gracián a hacer esta selección, pues si hubiera 
sido el de no considerar algunas de ellas, como apunta Me- 
néndez y Pelayo8, verdaderamente apropiadas a este título, 
sí habría tenido en cuenta tratados como Sobre el amor fra
terno o Sobre la charlatanería que no aparecen en su tra
ducción. Los que corresponden con este volumen son por el 
orden en que en él aparecen los siguientes: Que la virtud se 
puede enseñar (fol. 180); Cómo se ha de refrenar la yra 
(fol. 149 v.); De la tranquilidad y  sossiego del ánimo (fol. 
156 v.); Que son mayores las dolencias y  passiones del áni
mo que las del cuerpo (fol. 164); Contra los que son curio
sos por saber vidas agenas (fol. 174).

A partir del excelente estudio de J. S. Lasso de la Vega9 
sobre las traducciones de las Vidas parece haberse puesto de 
moda el vapulear la traducción de Diego Graciání0. Aun sin 
negar todos los defectos que estas versiones presentan, pen
samos que las traducciones de los Morales deberían estu
diarse más a fondo para emitir un juicio. No debemos olvi
dar que Gracián es un hijo de su época y que el gusto por la 
paráfrasis también se halla en la traducción latina de Eras- 
mo que él tuvo a la vista. Por otra parte, que también tuviera

8 Op. cit, pág. 180: «... todos los cuales omitió Gracián o por creerlos 
de interés menos general que los que tradujo, o por juzgar, y con razón, 
que se les había aplicado con harta impropiedad el titulo de Morales, ver
sando los más sobre cuestiones eruditas, ajenas a la Ética práctica, argu
mento de los demás libros».

9 «Traducciones españolas de las Vidas de Plutarco», Estudios Clási
cos VI, 35 (1962), 451-514, especialmente en págs. 482 y 496-497.

10 J. Ló p e z  R u e d a , Helenistas españoles del s. XVI, Madrid, 1973, 
págs. 389 y 391-392.
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presentes otras traducciones de los Moralia en lengua ver
nácula no parece extraño. El que pueda haber semejanzas 
entre traducciones en lenguas vernáculas puede deberse, a 
veces, a coincidencias estructurales entre ellas. En fin, el 
propio secretario reconocía las muchas dificultades que ha
bía encontrado en traducir a Plutarco11, y su opinión sobre 
la oscuridad de pasajes y abundancia de citas podría subs
cribirse igualmente ahora, cuando se cuenta con mucho me
jores medios.

Una traducción interesante, aunque del latín, como ad
vierte el autor, es la que hizo Diego de Astudillo12 del De 
cohibenda ira y que aparece a continuación de su traduc
ción de la Introducción a la sabiduría de Juan Luis Vives, lo 
cual lleva a pensar que la traducción latina procedería de 
este último. Esto confirma el interés que por Plutarco sintió 
eí círculo de erasmistas. Por último, y sólo a título de curio
sidad, mencionaremos una traducción de comienzos del s. 
xix de los Morales, cuyo autor advierte paladinamente ha
berla hecho del francés. Se trata de una adaptación de parte 
de las Obras morales de la que no sabemos si el traductor, 
Enrique Ataide, es responsable o si realmente ya tradujo tal 
adaptación13. Quizá se trate más bien de lo primero, por lo

11 «... y el sentido escuro que tiene sacado de los escondrijos y retray- 
mientos de todos los autores: de suerte que se podría estimar una obra de 
ataracea compuesta de varia entretalladura». Del prólogo a la edición de 
1548 en Alcalá de Henares por Juan de Brocar, fol. 9.

12 Introducción a la sabiduría compuesta en latín por el Doctor Juan 
Luys Vives. Diálogo de Plutarcho, en el qual se tracta, como se ha de 
refrenar la ira. Una carta de Plutarcho que enseña a los casados como se 
han de auer en su bivir. Todo nuevamente traduzido en castellano por —. 
En Amberes, en casa de Juan Steelsio, 1551.

13 Primera parte de los pensamientos morales de Plutarco, traducidos 
del francés al castellano por D. Enrique de Ataide y  Portugal. Tomo dé
cimo. En Madrid, en la oficina de Aznar, año 1803. Hay luego una Según-



14 MORALIA

que dice en la n. 1 a la pág. 5: «En la traducción de los Pen
samientos escogidos de Plutarco, no me he sujetado a toda 
la precisión que hubiera guardado si hubiera emprendido la 
traducción de sus obras, ó de alguno de sus tratados. Era 
menester dar sus ideas, más bien que sus expresiones; pero 
si me he tomado alguna libertad, ha sido con mucho cuida
do».

Para terminar, hemos de referimos a las ediciones grie
gas manejadas. El texto griego seguido es el de W C. Helm- 
bold en el t. VI de la colección The Loeb Classical Library. 
Asimismo hemos tenido a la vista el texto griego de la edi
ción de M. Pohlenz y W. Sieveking en la colección Teubner, 
cuyas lecturas se han adoptado en algún caso. También han 
sido de gran ayuda la edición de J, Dumortier y J. Defradas 
en Les Belles Leííres y la de Mornlia 1 de G. Pisani, tanto en 
algunas adopciones de lectura como en su interpretación en 
las traducciones. Hemos tenido en cuenta igualmente edi
ciones monográficas de todas las cuales se da cuenta en la 
Bibliografía, salvo de alguna edición reciente que no ha lle
gado a nuestras manos y que por ello se ha omitido.

da parte y, por último, una Colección de Filósofos moralistas antiguos 
que está sacada de los Apotegmas como luego se advierte en portada.
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Esta pequeña obra de Plutarco, quizás mutilada, quizás 
inacabada, trata de una forma sencilla el tema de la posibi
lidad del aprendizaje de la virtud, considerada como utl arte 
y que, como tal, puede enseñarse y aprenderse. En su argu
mentación se aparta por esta vez de la doctrina platónica tal 
como se muestra en el Menón, donde la virtud no es objeto 
de ciencia sino de un don divino (100b), y en el Protágoras, 
donde Sócrates se muestra opuesto a la tesis del sofista 
(319a-c) que afirma poder enseñarla, si bien al final parecen 
invertirse los papeles y es Sócrates quien apoya tal doctrina.

Como apuntábamos al principio, la brevedad de la obra 
podría deberse a la transmisión, pero queda también abierta 
la posibilidad de que se trate solamente de una obra inaca
bada, de ejercicios sobre el tema, de carácter retórico, que 
nuestro autor no pensó publicar y que resultaron finalmente 
publicados tras su muerte. En cambio la suposición de Xy- 
lander, repetida por Hartman!, de que la obra no es auténti
ca, parece insostenible como afirma K. Ziegler, ya que al 
argumento de falta de calidad para ser obra plutarquea, del 
segundo, se oponen los rasgos propios de nuestro autor, au-

1 J. J. H a r t m a n n , De Plutarcho scriptore et philosopho, Leiden, 
1916, pág. 202.
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sencia de hiato, ritmización y riqueza de figuras retóricas2. 
Sin duda puede ser considerada, con el juicio de W. C. 
Helmbold3«... a graceful exercise in popular philosophy».

Este tratado tiene el número 180 en el «Catálogo de 
Lamprías».

NOTA TEXTUAL

E d . L o e b  N u e st r o  t ex t o

(D it t e n b e r g e r )

440B Hp6c, KctWiav tóv  Kapíou tó v  Xcfipíou KaMiav

2 K. Z ie g ler , Plutarchos von Chaironeia, Realencyclopedie XXI 1, 
1951, col. 728.

3 W. C . H e l m b o l d , Plutarch ’s Moratía, VI (The Loeb Classical Li- 
brary), pág. 2.
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1. En lo que toca a la virtud discutimos y estamos en la 439b 
duda de si puede enseñarse la prudencia, la justicia y el vi
vir honestamente. Después nos asombramos de que las 
obras de oradores, timoneles, músicos, arquitectos y labra
dores sean innumerables, mientras que los hombres hones- c 
tos se nombran y se mencionan sólo como centauros, gi
gantes y cíclopes. En cambio no es posible hallar una obra 
irreprochable, un carácter puro de pasión ni una vida into- 
cada por el mal respecto a la virtud. Pero aunque la natura
leza produce espontáneamente algún bien, éste se oscurece 
con lo que le es ajeno, como el grano cuando se mezcla con 
una planta silvestre e impura Los hombres aprenden a ta
ñer, a bailar, y a leer, a cultivar los campos y a montar a ca
ballo. Aprenden a calzarse y a vestirse. Les enseñan a servir
el vino y a guisar. Todas estas cosas no pueden hacerse pro
vechosamente sin un aprendizaje, sin embargo lo que lo 
causa, el vivir honestamente, ¿va a carecer de enseñanza, va 
a ser irracional, sin ingenio y espontáneo?

2. ¡Hombres! ¿Por qué al decir que la virtud es inense- 
ñable la hacemos también inexistente? Pues si el aprendiza
je  es origen de la virtud, el impedimento para aprender es su

1 La cizaña, como en la parábola evangélica, cf. Adulat. 51 A.
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destrucción. Y, sin embargo, como dice Platón2, no lucha 
hermano con hermano por la falta de un pie en la medida 
del verso respecto a la lira y por su desarmonía, ni ciudades 

d  llenándose de odio contra ciudades hacen y sufren los males 
más extremos las unas de las otras. Tampoco puede decir 
nadie que haya habido una revolución en una ciudad por la 
acentuación, por si se debe leer «telquines» o «télquines»3, 
ni que en una casa haya habido discusiones entre marido y 
mujer por la trama y la urdimbre. Con todo, quien no ha 
aprendido no manejaría un telar, ni un libro o una lira, aun 
no yéndose a procurar un gran daño con ello, porque se 
avergüenza de hacer el ridículo, pues «es mejor ocultar la 
ignorancia», como dice Heráclito4. En cambio piensa que 
manejará bien su casa, el matrimonio, la política o la magis
tratura, sin haber aprendido a comportarse con mujer, o coíi 
esclavo, ni con el conciudadano, ni con el gobernado o con 
el gobernante.

Diógenes dio una bofetada al pedagogo de un niño gu- 
e  lusmero, atribuyendo correctamente la culpa no al que no 

aprendió sino al que no enseñó. Entonces, ¿es imposible 
usar diestramente un plato o una copa si no se ha aprendido 
desde la infancia, como dice Aristófanes5, a no reír a lo

2 Adaptación de Clitofón 4Ó7c. Una cita más exacta del pasaje la ofre
ce Plutarco en Viiios. pud. 534E.

3 Los griegos vacilaban sobre el acento de este nombre y también 
sobre la cantidad de la iota, como muestra el texto griego con acento cir
cunflejo en el primer caso. Los telquines fueron los primitivos habitantes 
de Rodas. Técnicamente dotados, fueron los primeros en erigir estatuas a 
los dioses.

4 D lels-K r á n z , Die Fragmente der Vorsob'atiker, 22B95. Este frag
mento se encuentra citado también en Quaest. conv. 644F, y en el frag. 
129 Sa n d b a c h  de Si se debe educar a la mujer (vol. VII, Teubner, pág. 
79).

5 Adaptación de A r ist ó fa n e s , Nubes 983.
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tonto, ni ser un gulusmero, ni cruzar las piernas; y, en cam
bio, se puede tener una participación irreprochable en la 
casa, la ciudad, el matrimonio o en una magistratura, sin 
haber aprendido cómo deben comportarse los unos con los 
otros? Cuando le preguntaron a Aristipo «¿tú, entonces, 
estás en todos sitios?», respondió riendo: «Malgasto mi pa
saje6 si, desde luego, estoy en todos los sitios». ¿Por qué, 
pues, no podrías decir tú mismo también «si los hombres no f  

se hacen mejores por la educación, se malgasta el sueldo de 
los pedagogos»? Pues éstos son los primeros que, recibién
dolos desde la lactancia, como las nodrizas moldean sus 
cuerpos7 con las manos, así ellos regulan su carácter con las 
costumbres, poniéndolos por vez primera en un trazo de 
virtud. También el laconio, cuando le preguntaron qué pro
porcionaba en su enseñanza, dijo: «Hago lo honesto agra
dable a los muchachos»8. Sin embargo ¿qué enseñan los 
pedagogos? A caminar por las calles con la cabeza baja, a 
tocar los salazones con un solo dedo, con dos el pescado 
fresco, el pan y la carne, a sentarse de determinada manera 440 

y a ponerse el manto de una manera determinada9.

6 E11 el texto griego naülon, esto es, el precio de un pasaje en barco. 
La expresión debió de hacerse proverbial, como anotan Helmbold y De- 
fradas a sus respectivas ediciones. Ambos citan asimismo como prueba de 
ello a Ju v e n a l , Sát. VIII97:

Furor est post omnia perdere naulum.
7 P l a t ó n , República 377c, Leyes 789e; parece inferirse que se trata 

del fajado de los niños con pañales que recomienda hasta los dos años. 
También alude Pl u t a r c o  al primer pasaje en Lib. educ. 3E.

8 La misma anécdota aparece al final del Virt. mor. 452D.
9 Cf. Lib. educ. 5 A  y Fort. 99D, aunque en ambos casos se alude a la 

incorrección de usar la mano izquierda. Sobre la forma de sentarse y ca
minar véase lo que dice el Razonamiento Justo de A r ist ó fa n e s , Nubes 
973 ss., y para cómo ponerse el manto, Aves 1568.
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3. ¿Pues qué? Quien dice que la medicina se ocupa de la 
lepra y de un panadizo, pero que no lo hace de la pleuresía, 
de la fiebre y de la inflamación cerebral, ¿en qué difiere de 
quien dice que la escuela, las lecturas y los consejos son úti
les para los deberes insignificantes e infantiles, pero que 
para los grandes e importantes existe la práctica irracional y 
el azar? Pues del mismo modo que es ridículo quien dice 
que se debe remar tras aprender, pero que se puede pilotar 
incluso sin aprender, así quien admite el aprendizaje de las 
demás artes pero suprime el de la virtud, parece actuar con
trariamente a los escitas. Éstos, en efecto, según dice Heró- 
doto10, ciegan a sus esclavos para que no les quiten la nata 

b  de la leche n. Aquél, en cambio, concede la razón, como un 
ojo, a las artes serviles y ancilares y se la quita a la virtud.

Sin embargo, el general Ifícrates, cuando Calías, el hijo 
de Cabrias12, le preguntaba diciéndole: «¿Qué eres? 
¿Arquero? ¿Peltasta? ¿Jinete? ¿Hoplita?», le contestó: «Nin
guno de ésos, sino quien les da órdenes». Pues bien, es ridí
culo quien dice que el arte de disparar el arco, el de la infan-

10 H e r ó d o t o , IV 2.
11 El término püar tras hópós fue añadido por Capps en un pasaje 

objeto de numerosas correcciones. Pohlenz ha dejado el pasaje simple
mente con la crux. Tras püar Helmbold lee paradidósin, Defradas lee ía 
conjetura de Stephanus gala donosin tras hópós.

12 Los manuscritos ofrecen pros tón Chabrios Kallían que, como seña
la Pohlenz, ofrece una extraña colocación. Helmbold ha corregido en pros 
Kallían tón Charíou el orden de palabras y el nombre de Cabrias por Ca
rias, ya que el primero no tuvo un hijo de tal nombre. Defradas considera 
Calías «une glose d’un lecteur érudit». Hemos preferido no seguir en este 
caso a Helmbold, ya que parece por el contexto más significativo el nom
bre de Cabrias frente al de ifícrates. No obstante esta misma anécdota la 
relata también P l u t a r c o  en Fort. 99E y en Reg. et imp. apophth. 187B, y 
en ambos casos no hay nombre para quien hace la pregunta; en el primer 
caso es «alguien» y en el segundo «cierto orador».
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tería, el de los honderos o el de la caballería pueda enseñar
se, pero que el de la estrategia y el de dirigir un ejército ocu
rre por el azar y a cualquiera, incluso sin haber aprendido. 
Es más ridiculo aún, sin duda, quien pretende que solamente 
no puede enseñarse la prudencia, sin la cual no hay utilidad 
ni provecho en las demás artes. Pero si ésa es guía y ornato 
de todas y en ordenación de cuanto es provechoso se ha 
constituido13, ¿qué alegría, por ejemplo, puede haber en un c 
banquete, aunque los esclavos estén ejercitados y hayan 
aprendido

a trinchar la carne, asarla y  escanciar el vino14, 

si no existiera disposición ni orden en los servidores?15.

13 Hay posiblemente una laguna tras kathísiesin que Pohlenz lia com
pletado: <pós ou taútes éti mállon epimeleisthai dei állón;> que podríamos 
traducir: «¿Cómo no debe ocuparse aún más de ésta que de las demás?».

14 Odisea XV 323.
15 Falta posiblemente el final del tratado en opinión tanto de Pohlenz 

como de Helmbold. En cambio, los editores de Bel les Letíres, Defradas y 
Dumortier, no creen que exista en ningún caso laguna. Piensan que basta 
con leer dioikoüntas en lugar del diakonoüntas — ^servidores» en nuestra 
traducción — de los textos. Así, dicen, los niños (paídón) representan las 
artes menores y serviles, los que los dirigen (dioikoüntasj representan la 
prudencia, la práctica de la justicia y el vivir honestamente. A nuestro 
juicio interpretar el paídón como niños y no esclavos es una distorsión del 
texto, pues ¿por qué habrían los niños de aprender a trinchar la carne y 
aún más, a asarla o a servir el vino? No parecen en ningún caso funciones 
de un hombre libre. Creemos que es preferible aceptar el texto con sus 
faltas y dejarlo como inconcluso.
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Arisíides, 458C, 463E.
Aristipo, 439E, 462D,-469C, 516C. 
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Áte, ver Ofuscación.
Atenas, 469E, 504A, 505A, 516C, 

523B.
Atenea, 456B, 489B; A. Calcie- 

co, 509D.
Ateneo, 480C.
atenienses, 489B, 505B, 505E. 
Atenodoro, 484A.
Atos, 455E, 470E.
Atosa, 488D, 488E.
Atreo, 481B.
Atrida, 466E, 471C.
Áyax, 499D, 504B.

Babilonia, 499B. 
bactrianos, 499D.
Baquis, 513E.
Belerofonte, 519E.

Bías, 503F.
Boedromio, 489B.
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Pelópidas, 458E.
Peloponeso, 492D.
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Polemón, 462D.
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Pórtico, 467D, 504D.
Posidón, 489B.
Postumio, 508A.
Príamo, 462C.
Ptoíomeo, 458A, 458B.
Pupio Pisón, 511D.

Querón, 515C.
Quieto, Avidio, 478B.
Quíos, 469B, 470C, 470F.

República (diálogo de Platón), 
484F.

Roma, 453A, 464E, 467E, 470C, 
479E, 499C, 505A, 505C, 520C, 
522D.

romanos, 485D.
Rústico, 522E.

Safo, 456E.
Salamina, 488F, 496F.

Sátiro, 459A.
Seleuco, 486A, 489A, 508D, 508E.
Séneca, 461F, 462A.
Sicilia, 509A.
Sicionio, 498B.
Sila, 452F, 453C, 453D, 505A, 

505B.
Siete Voces (Pórtico de las), 

(Heptáphónon), 502D.
Simónides, 445E, 515A, 520A.
Sirena, 518C.
Soción, 487D.
Sócrates, 449E, 455A, 458C, 

46ID, 466E, 470F, 475E, 
486E, 499B, 512B, 512F, 
513A, 513C, 516C, 52IF.

Sófocles, 458D, 460D, 468B, 
481F, 483B, 496F, 504B, 
509C, 511F, 521C.

Solón, 472D, 484B, 493E, 505A.

Tamíris, 455D.
Tántalo, 498B.
Tarso, 469D.
Tasos, 470C.
Tauro, 510A. 
tebanos, 454C.
Tebas, 488A.
Teeteto (discípulo de Sócrates), 

512B.
Telémaco, 480E. 
telquines, 439D.
Temístocles, 496F.
Teodectes, 478B.
Teodoro (de Cirene, filósofo), 

467B, 499D.
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Teofrasto, 482B, 490E.
Teucro, 486B.
Timea, 467F.
Timeo (diálogo de Platón), 464E. 
Timón (filósofo), 446B.
Timón (hermano de Plutarco), 

487E.
Tindáridas, 486B.
Tiro, 516B.
Tirrenia, 460C.
Tisafemes, 513B.
Toosa, 474B.
Trasibulo, 458A. 
troyanos, 485E.
Tucídides, 513B.
Tunos, 519B.
Tyche, ver Fortuna.

Ulises, 442D, 475A, 476B, 506A, 
506B, 516A.

Vicio (Kafda), 498F, 499A, 499E, 
499F.

Villapeor (Ponerópolis), 520B.

Yolao, 492C.

Zenón de Citio, 441 A, 44IB, 
43A, 462F, 467D, 504A.

Zenón de Elea, 505D.
Zeus, 444D, 447D, 454D, 455D, 

459C, 466E, 471C, 472B, 
473B, 477D, 495B, 497A, 
503A, 503B, 520C; Z. As- 
creo, 501F.
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